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Viernes - VII Semana de Pascua 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 21, 15-19 
En aquel tiempo, le preguntó Jesús a Simón Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que éstos?” El le contesto: “Sí, Señor, tú sabes que te quiero”. Jesús le dijo: 
“Apacienta mis corderos”. Por segunda vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?” El le respondió: “Sí, Señor, tú sabes que te quiero”. Jesús le dijo: “Pastorea mis 

ovejas”. Por tercera vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” Pedro se entristeció de que Jesús 
le hubiera preguntado por tercera vez si lo quería, y le contestó: “Señor, tú lo sabes todo; tú bien sabes que 
te quiero”. Jesús le dijo: “Apacienta mis ovejas. Yo te aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías la ropa 
e ibas a donde querías; pero cuando seas viejo, extenderás los brazos y otro te ceñirá y te llevará a donde no 
quieras”. Esto se lo dijo para indicarle con qué género de muerte habría’64e glorificar a Dios. Después le 
dijo: “Sígueme”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
Hoy leemos ell último capítulo del evangelio de Juan y nos encontramos con la triple 
confesión de amor de Pedro. El diálogo entre Jesús y Pedro se basa en tres preguntas: 
“¿Me amas?”; tres respuestas: “Tú sabes que te amo”; tres mandatos por parte de 
Jesús: “Apacienta mis ovejas y mis corderos”. Sin embargo, notemos que si bien hay 
repeticiones, las preguntas y respuestas no son siempre idénticas. Por ejemplo, el 
vocabulario del amor: “amar”, “querer”. Con sus preguntas, Jesús quiere saber de 

Pedro: “¿Aún estas dispuesto a dar tu vida por mí?”, “¿Todavía quieres ser mi amigo?”. Lo que sorprende es 
que Jesús permanece fiel a Pedro. Y esto a pesar de que Pedro fue infiel a la promesa que le hizo al Maestro 
de no traicionarlo nunca aunque la fidelidad le costara la vida. 
 
 

Meditación 
¿Qué tan grande es mi amor por Jesús? ¿Qué estaría dispuesto a hacer por Él? Pedro 
pudo hacer esta confesión de amor sólo después de la muerte de Jesús, cuando fue 
plenamente amado. ¿Qué es lo que puede sostener mi fidelidad en el amor? El 
verdadero amor es ocuparse de las ovejas. ¿De quiénes me he olvidado? ¿De quién 
debería ocuparme más? 
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Oración 
Alabo y glorifico a Dios que en Cristo nos manifiesta su misericordia. Le agradezco el 
amor de las personas que no se dejan llevar por el resentimiento y saben perdonar. Le 
pido sane mi corazón de todo sentimiento negativo que me impida perdonar. Le digo 
con corazón sincero. ¡Señor: tu lo sabes todo, tu sabes que te amo! 
 
 

 
Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 


